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Las islas que conforman el ar-
chipiélago de Revillagige-

do tienen un origen geológi-
co relativamente reciente. Isla 
Clarión, la más antigua, emer-
gió del mar hace unos 5 millo-
nes de años, San Benedicto lo 
hizo hace 3.5 millones y Soco-
rro hace 2.5. Roca Partida no 
ha sido datada, pero se esti-
ma que su edad es intermedia 
entre la de Clarión y San Bene-
dicto. Todas ellas son volcanes 
que surgen del fondo marino 
a unos tres kilómetros de pro-
fundidad.

El descubrimiento del ar-
chipiélago inicia con las pri-
meras exploraciones de la Mar 
del Sur, ahora Océano Pacífi-
co, que auspició Hernán Cortés 
desde la Nueva España. Her-
nando de Grijalva descubrió 
isla Socorro el 21 de diciembre 
de 1533 y San Benedicto el 28 
de diciembre. Ruy López de Vi-
llalobos descubre isla Clarión. 
En 1615, el capitán holandés 
Joris van Spielbergen observó 
por primera vez las cuatro islas 
y con ello descubrió también 
al islote Roca Partida. Como 
España y Holanda estaban en 
guerra, estos avistamientos no 
fueron registrados. El posicio-
namiento de las cuatro ínsu-
las lo realizó el capitán Cama-
cho, seguido brevemente por 
el inglés Colnett, quien nomi-
nó al archipiélago con su nom-
bre actual.

Al mismo tiempo que la ex-
ploración continuaba y se co-
rregían pequeños errores de 
ubicación, a principios del si-
glo xix empezó también la co-
lecta de especies animales y 
vegetales de las islas Revilla-
gigedo, principalmente por 
buques y científicos ingleses 
y estadounidenses. México, 
un país que libraba su guerra 
de independencia a inicios de 
siglo, aquejado por interven-

ciones extranjeras y guerras 
internas, participó poco en la 
exploración de estas islas. Des-
taca la expedición de Longinos 
Banda en 1867, la primera al ar-
chipiélago Revillgagigedo rea-
lizada por el México indepen-
diente.

A principios de siglo xx los 
estudios de biodiversidad y 
exploración propiciados por 
la Academia de Ciencias de 
California sentaron las bases 
del conocimiento de plantas 
y animales del archipiélago. 
Su expedición de 1925 fue la 
primera binacional y el inicio 
de una amplia y fructífera vo-

luntad de cooperación entre 
México y Estados Unidos que 
continúa hasta hoy. De esa ex-
pedición surgieron los nom-
bres topográficos de las islas 
que rememoran buques de 
exploración, científicos e ins-
tituciones de investigación. 
Así, las playas, caletas, mon-
tes y volcanes en el archipiéla-
go de Revillagigedo se convir-
tieron en un reconocimiento 
permanente de la investiga-
ción científica. Con el estable-
cimiento del sector naval mili-
tar en isla Socorro en enero de 
1957 se incrementó la partici-
pación de instituciones y cien-

tíficos mexicanos como nun-
ca antes.

Al estar aisladas con res-
pecto a las tierras continen-
tales, las islas poseen ecosis-
temas únicos, pues albergan 
una gran riqueza de animales 
y plantas con alto grado de es-
pecialización.

Debido a estas característi-
cas, los sistemas insulares son 
más frágiles ante las interven-
ciones externas, ya sean natu-
rales o por la acción humana. 
Al depender unas especies de 
otras, dichas alteraciones pue-
den afectarlas en efecto casca-
da.

Presentación

Tortuga verde 
regresando al mar
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Pájaro bobo de patas 
rojas

En las islas de Revillagigedo 
se reconocen algunos aspec-
tos por atender. Por ejemplo, 
dos islas albergan varias espe-
cies de vertebrados introdu-
cidos en diferentes momen-
tos que se han reproducido 
con éxito, representando una 
amenaza para las plantas y ani-
males insulares. Una estrategia 
para regular los ciclos natura-
les es la de remover a las espe-
cies introducidas. En este sen-
tido, es fundamental que las 
acciones de remoción sean 
cuidadosamente planeadas 
para evitar que dichos proce-
sos terminen por afectar a las 
especies nativas en peligro de 
extinción. Una prioridad debe 
ser proteger y evitar fragmen-
tar las zonas críticas y de ani-
dación de las aves nativas. Por 
ello, es crucial evaluar todos 
los escenarios, evitando en lo 
posible la apertura de nuevos 
caminos para el paso de vehí-
culos todo terreno, los cuales, 
además, son propagadores de 
semillas que se atoran en ellos. 
Las especies de plantas invaso-
ras deben ser removidas y se 
debe evitar la propagación de 
las que ya existen en las islas.

Con la inscripción del Archi-
piélago de Revillagigedo como 
Patrimonio Mundial Natural 
de la UNESCO (Organización 
de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cul-
tura) se ha solicitado que tan-
to la pesca comercial como la 
deportiva sean excluidas den-
tro de las 12 millas de mar terri-
torial. Para ello se requiere una 
mayor inspección y vigilancia 
coordinada de diferentes de-
pendencias gubernamenta-
les la Secretaría de Marina (Se-
mar), la única dependencia 
federal con presencia perma-
nente en la región, la Procura-
duría Federal de Protección al 
Ambiente (Profepa) y la Comi-

sión Nacional de Acuacultura y 
Pesca (Conapesca).

En particular es necesario 
que la Comisión de Áreas Na-
turales Protegidas (Conanp) 
tenga mayor permanencia y 
en un mayor número de islas. 
Igualmente, estudiar detalla-
damente las condiciones que 
permiten el ingreso de barcos 
que realizan pesca furtiva, per-
mitiría atender la problemática 
desde su origen y con ello evi-
tar o minimizar acciones puni-
tivas posteriores.

En cumplimiento con la le-
gislación nacional y varios tra-
tados internacionales, nuestro 
país debe seguir fomentando 
y facilitando la investigación 
científica en el archipiélago de 
Revillagigedo.

Como se demuestra en este 
suplemento, las investigacio-
nes científicas en Revillagige-
do han aportado información 
valiosa sobre la biodiversidad 
insular y las condiciones excep-
cionales en las que ha evolucio-
nado la vida en el archipiélago. 

Varias especies endémicas te-
rrestres descritas han llama-
do la atención de científicos 
en todo el mundo. Lo mismo 
ocurre con el ecosistema ma-
rino: además de albergar es-
pecies endémicas, la estructu-
ra del archipiélago lo convierte 
en una red de nodos de conec-
tividad biológica de especial re-
levancia.

Por ello, entre las políticas de 
conservación nacionales es fun-
damental fortalecer el compo-
nente de la investigación cien-
tífica insular. Ello implica, entre 
otras cosas, agilizar los procesos 
administrativos para los investi-
gadores nacionales que desean 
realizar estudios en estos espa-
cios. Actualmente, algunas au-
torizaciones pueden tardar des-
de ocho meses a un año. Otros 
trámites reciben respuesta des-
pués de lo que prevé la norma-
tividad vigente.

Este número especial de La 
Jornada Ecológica recoge las 
experiencias y hallazgos de 
los científicos nacionales que 

han dedicado casi tres déca-
das de trabajo a esta región in-
sular. Su testimonio permitirá 
al lector comprender la singu-
laridad del archipiélago de Re-
villagigedo. Además, se hace 
un especial reconocimiento a 
las decenas de investigadores 
que han realizado valiosos es-
tudios sobre la biodiversidad 
y los ecosistemas del archipié-
lago. Esperamos que el lector 
disfrute este fascinante reco-
rrido a través de la mirada de 
los científicos de las islas del ar-
chipiélago de Revillagigedo, 
en celebración por haber sido 
inscrito en la lista del Patrimo-
nio Mundial de la UNESCO, el 
17 de julio de 2016.

Las contribuciones de cien-
tíficos de diferentes disciplinas 
se engalanan con las imáge-
nes de dos jóvenes fotógrafos 
mexicanos de amplio reco-
nocimiento: Claudio Contre-
ras Koob y Rodrigo Friscione 
Wyssmann; así como de imá-
genes de los propios investiga-
dores. Enhorabuena.
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Cuando hablamos de los vol-
canes mexicanos estamos 

acostumbrados a pensar en el 
Popocatépetl o el volcán de 
Colima y sus explosiones fre-
cuentes. Los dos estratovolca-
nes tienen edificios enormes 
construidos a lo largo de mi-
les de años con una acumula-
ción de material que produce 
flancos muy inclinados. En el 
archipiélago de Revillagigedo 
tenemos otra especie de volca-
nes y dos activos: isla Socorro 
y San Benedicto. Son tipo es-

cudo que resultan de un mag-
ma más líquido y menos explo-
sivo.

Se forman principalmen-
te por la acumulación de mu-
chos flujos de lava, uno encima 
del otro hasta que se convier-
ten en islas. Isla Socorro tiene 
un poco más de un kilómetro 
de altura sobre el nivel del mar; 
el Popo tiene más de cinco. Pa-
radójicamente, isla Socorro es 
un volcán más masivo.

Hay que considerar que la 
isla volcánica está construida 

desde el piso del océano que 
proporciona una altura total 
aproximada de 4 mil metros y 
el océano cubre la mayor par-
te. Los volcanes de escudo tie-
nen un diámetro mucho mayor 
que los estratovolcanes. Solo 
por su altura, isla Socorro tiene 
mayor volumen que el Popo.

¿Qué nos indica que se tra-
ta de un volcán activo? Posee 
un campo hidrotermal; es de-
cir, una zona donde se encuen-
tran fumarolas, salidas de ga-
ses volcánicos y pozos de lodo 

de altas temperaturas. Hay un 
cuerpo de agua debajo ca-
lentado constantemente por 
magma que se ubica a una pro-
fundidad desconocida. Este 
magma también genera tem-
peraturas elevadas en algu-
nos manantiales temporales 
en la isla.

Existen varios letreros en el 
bosque, en una zona relativa-
mente alta de isla Socorro, que 
dicen “Al volcán”, indicando 
la dirección del sendero que 
sube hasta la zona hidrotermal 

Nick Varley
Universidad de Colima

Correo-e: nick@ucol.mx

os volcanes 
mexicanos en el 
océano Pacífico
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Isla de San Benedicto

de la isla. Claro, los letreros sir-
ven para que uno se mantenga 
en el camino que conduce has-
ta la cumbre de esta isla volcá-
nica. Pero ése es el punto, ¿por 
qué hay señalamientos indi-
cando la dirección al volcán 
cuando ya se está transitando 
por su flanco? El grupo de pi-
cos que incluye la cima y tiene 
el nombre de monte Evermann 
no es el volcán propiamente. 
Toda la isla es el volcán y la par-
te emergente es una fracción 
de todo el edificio volcánico 
que se extiende unos tres kiló-
metros hacia al fondo del océa-
no Pacífico.

Así, lo más apropiado sería 
instalar en el muelle un letrero 
que diga “Bienvenidos al vol-
cán isla Socorro” porque al mo-
mento que se pone un pie en la 
isla se ha llegado a uno de los 
pocos volcanes de México que 
han presentado una erupción 
en los últimos 100 años.

Generalmente, la mayoría 
del magma llega a la superfi-
cie de manera pasiva forman-
do flujos de lava. Los volcanes 
escudo siempre tienen siste-
mas de grandes fallas que des-
cienden por sus laderas y pe-
riódicamente se abren para 
permitir la salida del magma 
acumulado en su interior. La 
superficie de isla Socorro cuen-
ta con mucha evidencia de 
este tipo de actividad. La zona 
de Lomas Coloradas tiene va-
rios conos de escoria y flujos 
de lava extensivos cubriendo 
gran parte de la zona sureste 
de la isla. Los conos son pro-
ductos de actividad explosiva 
denominada stromboliana.

Una emisión de escoria simi-
lar formó otro de los volcanes 
recientemente activos: el Pari-
cutín, en Michoacán. En isla So-
corro no se ha registrado una 
erupción en la parte terrestre 
durante unos 15 mil años. Se 

sabe porque no se ha encon-
trado ningún producto de una 
erupción reciente.

Posiblemente toda la activi-
dad reciente de Socorro se ha 
dado bajo el mar. En 1993, ocu-
rrió una pequeña, submarina, 
en el flanco suroeste de la isla. 
Durante ella, surgieron blo-
ques de escoria calientes que 
llegaron hasta la superficie del 
mar. Flotaron un tiempo has-
ta que los gases calientes salie-
ron de sus poros. Al llenarse de 
agua aumentaron su densidad 
y descendieron nuevamente al 
fondo marino. No hay observa-
ciones de vulcanismo aparte 
del evento en 1993. Pero sien-
do una isla lejana, a 390 kiló-
metros de Baja California y 700 
de Colima, hubiera sido difícil 
registrar otras erupciones sub-
marinas de los últimos siglos.

Isla Socorro es un volcán 
anómalo. Falta claridad sobre 
su origen pero su gran tama-
ño indica que es un hotspot o 
punto caliente, como sus veci-
nas en el Pacífico central: las is-
las de Hawai. Sin embargo, la 
geoquímica no corrobora esta 
idea y apoya la alternativa que 
su origen está relacionado con 
una zona de divergencia que 
existía allí hace 3 millones de 
años, el punto de la separación 
de dos placas tectónicas. En su 
historia ha producido erupcio-
nes grandes, muy diferente de 
la formación de conos de es-
coria o flujos de lava más re-
cientes. Estudiando los depó-
sitos, los productos de estas 
erupciones hay evidencia de 
enormes explosiones de ma-
yor magnitud que las de cual-
quiera ocurridas en el mundo 
en siglos recientes.

Aunque isla Socorro fue la 
anfitriona de la erupción más 
reciente, la más espectacular 
ocurrió en su vecina, San Be-
nedicto entre 1952-53. Y no 

fue submarina: resultó en la 
formación de un nuevo cono 
de toba que lleva el nombre de 
Bárcena. De su pie salió un flu-
jo de lava corto que hasta aho-
ra mantiene la resistencia en 
contra del embate del oleaje 
protegiendo al cono de Bár-
cena de la erosión que pudie-
ra ser rápida debido a su cons-
trucción de material fino y muy 
suelto.

¿Qué habrá en el futuro? 
Una posibilidad es que el vul-
canismo esté muriendo en la 

región y no veamos una nue-
va gran erupción, pero nada 
es seguro. El que se hayan pre-
sentado dos erupciones en los 
últimos 65 años nos invita a ser 
precavidos porque en las con-
diciones donde está el magma 
todavía permiten su ascenso 
hasta la superficie. Queda cla-
ro que los volcanes del Pacífico 
requieren más estudio. Y que 
geológicamente su preserva-
ción es importante más ahora 
que forman parte del patrimo-
nio de la humanidad.
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Isla Socorro tiene plantas y 
animales endémicos: solo 

crecen allí. Se han registrado 
43 especies de plantas endé-
micas para una o varias islas 
del archipiélago. Las endémi-
cas de las islas son muy suscep-
tibles al impacto que ocasio-
nan las especies exóticas. Las 
islas Socorro y Clarión han su-
frido una modificación drásti-
ca en su vegetación debido al 
impacto de borregos y conejos 
introducidos. Sin embargo, la 
vegetación de isla Socorro ha 

cambiado desde la reciente 
erradicación de los borregos. 
Este proceso de perturbación 
brinda la oportunidad para 
realizar estudios sobre recolo-
nización y restauración.

La riqueza vegetal en Soco-
rro consiste en por lo menos 
180 especies de plantas vascu-
lares conocidas, entre las que 
se cuentan 30 especies endé-
micas de la isla y nueve del ar-
chipiélago. Debido a su abun-
dancia y variedad, las plantas 
endémicas de Socorro crean 

varios tipos de vegetación úni-
cos, en los que destacan algu-
nas dominantes.

En la arena de Playa Norte 
prosperan varias hierbas ras-
treras, como Euphorbia incer-
ta, una planta de la familia de la 
Nochebuena; o la llamada pata 
de cabra (Ipomoea pes-caprae), 
conocido remedio contra la do-
lorosa picadura de raya marina. 
Entre las rocas, con escaso sue-
lo y sufriendo la eventual acción 
de la marea, podemos encon-
trar al tabaco de Socorro (Nico-

tiana stocktonii). En los siguien-
tes 50-150 metros más arriba, 
cuando el accidentado relieve 
lo permite, existen bosques de 
manzanillo Hippomanne man-
cinella, aunque escénicamen-
te atractivos por su fuerte color 
verde brillante, se debe tener 
cuidado y evitar tocarlos pues 
poseen látex urticante, además 
de frutos venenosos.

También se encuentran ma-
torrales densos de una forma 
chaparra de mangle botoncillo 
(Conocarpus erectus) y de Do-

Costa de la isla 
Socorro

os paisajes y 
la vegetación 
de las islas de 
Revillagigedo
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Cangrejo de tierra  
en higuerilla

donaea viscosa, conocida lo-
calmente como mangle falso 
o el helecho Pteridium cauda-
tum. Entre las hierbas se ob-
serva a Aristolochia socorroen-
sis cuyo aspecto asemeja una 
planta carnívora. O las endémi-
cas Acalypha umbrosa y Cype-
rus duripes.

Entre los 200-400 metros 
de altitud, hallamos varios ti-
pos de matorrales endémicos: 
desde el dominado por Croton 
masonii en toda la isla y el de 
guayabillo de Socorro (Psidium 
socorrense). Entre los 500-900 
metros de altitud, predomi-
nan bosques, como el impre-
sionante de higuerrillas (Ficus 
cotinifolia), con sus troncos gri-
ses y sus raíces colgantes como 
sacados de una pintura surrea-
lista. O los sombríos bosques 
de zapotillo, donde es frecuen-
te encontrar bandadas de peri-
cos, con el zapotillo predomi-
nante, Sideroxylon socorrense, 
entre el que aparecen man-
chones de Guettarda insularis 
o cascarillo, o el llamativo ce-
recillo Ilex socorrensis.

Estos bosques albergan 
además numerosas epífitas en 

las ramas de los árboles, como 
la suculenta Peperomia soco-
rronis, o las hermosas orquí-
deas Guarianthe aurantiaca y 
Pleurothallis unguicallosa, en-
démica a la isla.

Arriba de los 900 metros de 
altitud destaca una vegetación 
no mayor a 30 cm, constante-
mente azotada por el viento 
marino. Abundan los pastos 
pero también algunas plan-
tas llamativas por sus flores, 
como la margarita de Soco-
rro Bidens socorroensis o Cas-
tilleja socorrensis. Desde estos 
pastizales la vista es impresio-
nante: se aprecia el océano in-
menso, al norte se divisa la isla 
San Benedicto y, muy cerca, la 
cima del monte Evermann. En 
las inmediaciones de la cima se 
hace evidente la actividad vol-
cánica: fumarolas aquí y allá, 
el suelo bulle sulfuroso y ca-
liente, pendientes rocosas en 
constante erosión que no per-
miten el desarrollo de vegeta-
ción. Plantas escasas, musgos 
o líquenes adornan la roca des-
nuda.

Se han reportado cuatro es-
pecies de plantas endémicas 

en isla Clarión y dos en San Be-
nedicto. Clarión se ubica a 314 
kilómetros al oeste de isla So-
corro y cuenta con alrededor 
de 42 especies vegetales. De-
bido a la ausencia de monta-
ñas altas que incrementen la 
captación de humedad, su 
ambiente es generalmente 
árido. Las plantas predomi-
nantes son un arbusto tóxi-
co para el ganado, el capulin-
cillo Karwinskia humboltiana, 
que predomina en una amplia 
meseta de la isla entre los 100-
150 msnm; en estos arbustos, 
los pájaros bobos patas rojas, 
Sula sula, han establecido sus 
nidos y perchas de pernocta.

En las cañadas se puede 
encontrar un árbol aromáti-
co pequeño, limoncillo Zan-
thoxylum fagara, y algunos 
nopales. Entre las hierbas, des-
tacan el tomatillo de Clarión 
Physalis clarionensis, el pasto 
Aristida tenuifolia y la campani-
ta de Clarión Ipomoea halierca.

Isla San Benedicto se loca-
liza 50 kilómetros al NNE de 
isla Socorro. La erupción del 
volcán Bárcena en 1952-1953 
cambió su panorama y pro-

pició la extinción de algunas 
especies. Como Aristolochia 
islandica, que no se ha encon-
trado desde entonces.

Las plantas que ahora pre-
dominan son principalmente 
pastos y algunas hierbas que 
suman seis especies. Destacan 
las de la familia de las margari-
tas Erigeron crenatus y Perityle 
socorroensis, y la golondrina 
Chamaesyce anthonyi que cre-
cen a ras del suelo.

Aunque es mucho lo que 
se ha explorado y descubier-
to, existen misterios guarda-
dos. No hay duda de que la 
vegetación de las islas de Re-
villagigedo es una joya por su 
diversidad de especies, sus 
procesos ecológicos y su be-
lleza escénica. Nuestros estu-
dios y los de otros investigado-
res permitirán conocer mejor 
a las especies vegetales del 
archipiélago. Pero es necesa-
rio promover y realizar más in-
vestigaciones. Especialmen-
te ahora que estas islas fueron 
declaradas Patrimonio Natural 
del Mundo por la UNESCO. Por 
ello, y por muchos otros moti-
vos, debe ser conservado.
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marinos del 
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Los mamíferos marinos son 
animales con poblaciones 

relativamente pequeñas, tasas 
de reproducción lentas, hábi-
tos moldeables por el aprendi-
zaje y la memoria y que migran 
a través de amplias regiones. 
Estas razones las hace vulnera-
bles ante actividades humanas 
en el mar. En el archipiélago de 
Revillagigedo pueden encon-
trarse 26 o 27 especies de ma-
míferos marinos: seis ballenas, 
tres cachalotes, cinco zífidos, 
12 delfines y un lobo marino.

Los mamíferos más abun-
dantes y comunes son la toni-
na (Tursiops truncatus), el delfín 
listado (Stenella coeruleoalba), 
el delfín moteado (Stenella at-
tenuata) y la ballena jorobada 
(Megaptera novaeangliae). Esta 
última es una especie migrato-
ria y arriba alrededor de las is-
las durante el invierno en su 
fase de reproducción: parto y 
crianza de los recién nacidos, 
seguidas del apareamiento.

Alrededor de la isla Socorro 
se han observado ocho espe-

cies de mamíferos marinos in-
cluyendo a la ballena gris (Es-
chrichtius robustus), la orca 
(Orcinus orca) y el lobo mari-
no de California (Zalophus ca-
lifornianus). Los mapas de dis-
tribución global no predicen 
la ocurrencia de esta especie. 
La diversidad de los animales 
en esta isla ha variado a través 
de los años; posiblemente esté 
asociada a cambios ambienta-
les de largo plazo, como la os-
cilación decadal del Pacífico, 
un evento de variaciones de 

la temperatura superficial del 
mar.

A diferencia del patrón de 
toda la región, alrededor de la 
isla Socorro las especies más 
abundantes y comunes son la 
tonina, la ballena jorobada y 
el zifio de Cuvier (Ziphius cavi-
rostris), una especie en general 
poco abundante y rara, desco-
nocida en México.

La presencia común del zifio 
de Cuvier sugiere que las cerca-
nías de las islas pueden ser un 
hábitat importante para esta 

Cría de ballena 
jorobada en los 
alrededores de la isla 
Socorro
Foto: Jorge Urbán
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especie. La ocurrencia de algu-
nas especies alrededor de las 
Revillagigedo parece asociar-
se a la crianza y eso se ha regis-
trado para la ballena jorobada, 
la tonina, la orca y la orca falsa 
(Pseudorca crassidens). La toni-
na es una especie abundante 
y común en toda la región de 
Revillagigedo, especialmente 
en los alrededores de las islas, 
probablemente el único en ver-
dad residente de la región. En el 
caso de la isla Socorro se trata 
de una población de poco me-
nos de 400 individuos.

Las Revillagigedo son el 
destino de reproducción de 
una población de ballenas jo-
robadas distinta a las ballenas 
que se reproducen en las cos-
tas de México y América Cen-
tral. De acuerdo con estudios 
de fotomarcaje y radiomarca-
je, las zonas de alimentación 
de estas ballenas en el Pacífi-
co norte se encuentran entre 
las costas del Golfo de Alas-
ka centro-occidental y las is-
las Aleutianas. Cada invierno, 
estas ballenas arriban a los al-
rededores de las islas de Revi-
llagigedo durante diciembre y 
enero, y regresan a sus zonas 
de alimentación en mayo.

Las Revillagigedo se encuen-
tran en una franja de latitud si-
milar a las islas Hawai y la cos-
ta pacífica de México en donde 
la temperatura del agua es ade-
cuada para las ballenas joroba-
das recién nacidas (±25 °C), y en 
donde las aguas aledañas a las 
islas proveen refugio contra de-
predadores y oleajes severos. 
Típicamente, una hembra adul-
ta que se aparea y queda preña-
da en el invierno alrededor de 
las Revillagigedo, viaja a sus zo-
nas de alimentación de verano 
entre Alaska y las islas Aleutia-
nas para parir a su cría de regre-
so en las Revillagigedo luego de 
10-11 meses de preñez. Los re-

cién nacidos nacen hacia el fi-
nal del invierno y son criados 
hasta abril o mayo para luego 
ser llevados de regreso a las zo-
nas de alimentación en donde 
son destetados a los 6-10 me-
ses de edad.

Estudios de genética indi-
can que la población de balle-
nas jorobadas de las islas Re-
villagigedo se originó durante 
el último periodo de deglacia-
ción (entre 10 mil y 6 mil años), 
cuando el incremento de la 
temperatura abrió sus actua-
les zonas de alimentación en-
tre Alaska y las islas Aleutianas. 

La abundancia de esta pobla-
ción se ha estimado en poco 
más de tres mil individuos y 
aparenta tener una tasa de na-
cimiento relativamente alta 
que se debe, al menos en par-
te, al estado casi prístino de las 
zonas de reproducción en las 
Revillagigedo.

Debe tenerse cuidado de 
que la industria turística al-
rededor de las Revillagige-
do no convierta esta zona en 
uno de los tantos sitios en Mé-
xico y el mundo donde las ba-
llenas jorobadas son acosadas 
y tienen afectaciones como el 

ruido o heridas causadas por 
embarcaciones e infeccio-
nes de la piel. La región tiene 
una alta prioridad de conser-
vación. Por eso debe dársele 
más atención y vigilancia, es-
pecialmente ante la crecien-
te actividad turística. Hoy ce-
lebramos que el archipiélago 
de Revillagigedo sea Patrimo-
nio Mundial Natural. Pero nos 
queda todavía mucho por co-
nocer de su riqueza biológica 
y asegurar que siga siendo tal, 
sin menoscabo de un disfrute 
humano de la naturaleza legí-
timo y respetuoso.

Ballenas jorobadas 
madre y cría
Foto: Jorge Urbán

Zifio de Cuvier
Foto: E. R. Arroyo
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Debido a su localización en 
el Pacífico oriental tropi-

cal, el archipiélago de Revilla-
gigedo tiene una gran conecti-
vidad con otras islas oceánicas 
y con el resto del Pacífico. La 
corriente de California prove-
niente del norte y la corriente 
norecuatorial del este, impul-
san la presencia de diferentes 
especies marinas migratorias. 
En total, en las aguas azules 
que rodean las islas se pueden 
encontrar aproximadamen-
te 389 especies de peces, en-
tre ellas 28 de tiburones. Como 
los curiosos tiburones sedo-
sos (Carcharhinus falciformis) 
y galápagos (Carcharhinus ga-
lapagensis), las majestuosas 
escuelas de tiburón martillo 
(Sphyrna lewini), el gran porte 
del tiburón puntas plateadas 
(Carcharhinus albimarginatus) 
y el pez más grande del mundo 
y visitante invernal a las islas: el 
pez ballena (Rhincodon typus), 
que puede alcanzar hasta 20 
metros de largo.

Además se han encontrado 
al menos ocho especies de ra-
yas y torpedos, de las cuales las 
mantas gigantes (Manta biros-
tris) son por mucho las más ca-
rismáticas; hermosos anima-
les que surcan las aguas como 
si volaran, transmitiendo una 
gran calma a todos los buzos 
que son atraídos cada año a es-
tas islas para admirar estos má-
gicos animales.

Estos peces cartilaginosos 
comparten el escenario con 
aproximadamente 352 es-
pecies de peces óseos, entre 
ellas las rémoras, que aprove-
chan el viaje y van pegadas a 
las mantas en todo momento. 
Igualmente el ángel clarión 
(Holacanthus clarionensis) y la 
mariposa de nariz negra (John-
randallia nigrirostris), los cuales 
forman agregaciones a mane-
ra de estaciones de limpieza, 

usadas por infinidad de espe-
cies para deshacerse de los 
molestos ectoparásitos (que se 
asientan en la piel o escamas) 
que los acosan.

La presencia de estos peces 
es de gran importancia en el 
archipiélago pues las mantas 
visitan los arrecifes exclusiva-
mente para tomar su sesión de 
limpieza con el hermoso pez 
ángel de Clarión.

Los peces que habitan el ar-
chipiélago tienen su origen en 
diferentes regiones del mun-
do: algunas especies presentan 
amplia distribución a lo largo 
del Pacífico tropical de Amé-
rica, desde México hasta Perú. 
Otras son propias de aguas más 
frías, que gracias a la influencia 
de la corriente fría de Califor-

nia hace posible su presencia 
en éstas. Otro grupo son viaje-
ros que provienen del otro lado 
del Pacífico. Por ejemplo Hawai 
e Indopacífico, algunas de las 
cuales solo han sido reporta-
das en este rincón del país. Es 
el caso del pez mariposa de Me-
yer (Chaetodon meyeri).

Otro grupo exclusivo del 
archipiélago son las aproxi-
madamente 16 especies en-
démicas, que no habitan en 
ninguno otro lugar del mun-
do. Organismos de especial 
belleza y majestuosidad son 
los peces pelágicos, que viven 
en la columna de agua y se 
acercan a los arrecifes en bus-
ca de alimento, refugio o lim-
pieza. Durante las inmersio-
nes de buceo se pueden llegar 

a observar atunes más grandes 
que una persona, escuelas de 
miles de jureles plateados (Ca-
ranx sexfasciatus) que rodean 
a los observadores y jureles 
boca de algodón (Uraspis hel-
vola). De igual forma existen 
peces arrecifales de gran colo-
rido y belleza. Como las escue-
las de cirujanos cola amarilla 
(Prionuris laticlavus) alimen-
tándose de las algas adheri-
das a las rocas; los elegantes 
ídolos moros (Zanclus cornu-
tus), las inmensas morenas ver-
des (Gymnothorax castaneus), 
los curiosos peces globo (Aro-
thron meleagris), los agresivos 
peces damisela, quienes de-
fienden sus nidos de los intru-
sos, y muchas otras especies. 
Dentro de las familias más im-

Peces ángel
Foto: Rodrigo 
Friscione Wyssmann
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portante del archipiélago des-
tacan los jureles (23 especies), 
las cabrillas (21), los peces vo-
ladores (20), las morenas (19) y 
las señoritas (16).

La lejanía de las islas de la 
costa del Pacífico mexicano ha 
generado un proceso de aisla-
miento reproductivo entre es-
pecies de amplia distribución, 
lo cual potencia la importancia 
de las islas en el mantenimien-
to no solo de la riqueza y diver-
sidad taxonómica de especies 
del archipiélago, sino de un 
acervo genético único de las 
especies que lo habitan, algu-
nas de ellas incluso reconoci-
das ya como subespecies. Más 
aun: se demostró la existencia 
de especies que aún son des-
conocidas para la ciencia. Es 
decir que aún no han sido des-
critas. De lograr hacerlo, au-
mentarían de manera impor-
tante el número de especies 
endémicas del archipiélago.

Varios científicos de todo el 
mundo tienen hoy gran inte-
rés en estudiar la gran diversi-
dad de peces, tiburones y man-
tas del archipiélago. Dentro de 
esto, un aspecto que se debe 
resaltar es el creciente interés 
de científicos mexicanos que 
realizan investigaciones en el 
archipiélago. En conjunto con 
organizaciones no guberna-
mentales, la Secretaría de Ma-
rina y la propia administración 
del parque generarán datos 
nuevos que sirvan de insumo 
para las estrategias futuras de 
conservación de este patrimo-
nio mundial.

Es muy importante conti-
nuar con la búsqueda de solu-
ciones sostenibles para poder 
seguir disfrutando de la gran 
diversidad y belleza de este ar-
chipiélago mexicano. A veces 
llamado las Galápagos mexica-
nas, y ahora Patrimonio Mun-
dial Natural de la Humanidad.

Peces en los arrecifes
Fotos: Rodrigo 
Friscione Wyssmann
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Sumergirse en un mar azul 
profundo rodeado de exu-

berante fauna marina es como 
echar un vistazo al pasado. 
Esto ocurre en islas oceánicas, 
apartadas y aisladas, que se en-
cuentran a muchos kilómetros 
de la costa como en el archipié-
lago de Revillagigedo, a 720 ki-
lómetros al oeste de Manzani-
llo. Aquí se pueden observar 
mantas gigantes de más de 
seis metros de ancho y agre-
gaciones de hasta 300 tiburo-
nes de diferentes especies.

La isla más pequeña, Roca 
Partida, es un antiguo volcán 
que emerge del fondo mari-
no y por sus 28 metros de altu-
ra se asemeja a un gran edifi-
cio emergiendo a la mitad del 
océano. Roca Partida alberga 
muchas especies de fauna ma-
rina de aguas abiertas debido 
a su localización, exposición a 
corrientes y acumulación de 
alimento. En esta roca monu-
mental se pueden ver hasta 
seis especies de tiburones en 
un solo buceo: martillo, sedo-
so, de Galápagos, punta pla-
teada, punta blanca de arreci-
fe y ballena.

En isla San Benedicto se en-
cuentra otra roca colosal en 
forma de barril sumergido. 
Alrededor de este monolito 
submarino es común obser-
var una de las agregaciones 
de mantas gigantes adultas 
más importantes del Pacífi-
co. Este majestuoso animal 
es emblemático del archipié-
lago de Revillagigedo tanto 
por su tamaño como por su 
comportamiento curioso ha-
cia los buzos. Con base en ob-
servaciones realizadas desde 
un submarino, se descubrió 
que las mantas se alimentan 
en las inmediaciones de las 
islas de pequeños crustáceos 
llamados krill. Y a 140 metros 
de profundidad.

En las grietas y recovecos en 
las paredes de Roca Partida se 
pueden encontrar hasta 20 ti-
burones punta blanca de arre-
cife amontonados dentro de 
un resquicio. Esta especie pe-
queña y relativamente dócil es 
la única que lleva a cabo todo 
su ciclo biológico en la gran 
roca: nacen, crecen, se repro-
ducen y mueren. La presencia 
de crías y hembras embaraza-
das en este sitio es común en 
abril y marzo. La capacidad de 
las pequeñas crías de mante-
nerse en las cuevas y grietas sin 
moverse les permite sobrevivir 
en esta zona llena de depreda-
dores.

Cerca de las paredes vertica-
les de Roca Partida, que caen 
a profundidades de cientos de 
metros, encontramos otra es-
pecie: el tiburón punta platea-
da. Habita cerca de la roca para 

alimentarse y copular. Ade-
más, las hembras permanecen 
aquí la mayor parte del perio-
do de gestación. Cuando las 
hembras dan a luz, buscan zo-
nas con una gran cantidad de 
alimento y pocos depredado-
res. Una vez que están por con-
cebir, se mueven hacia las islas 
Socorro y San Benedicto don-
de existen las condiciones idó-
neas para ser utilizadas como 
guarderías o áreas de crianza 
en caletas o pequeñas bahías 
someras donde los pequeños 
tiburones se resguardan y ali-
mentan. Aquí, las crías crecen 
y, una vez que alcanzan una ta-
lla considerable, se mueven, ya 
como juveniles o subadultos, a 
Roca Partida, completando así 
su ciclo biológico.

Esta conectividad entre las 
islas ha sido estudiada prime-
ro con métodos de foto-iden-

tificación y, a medida que ha 
evolucionado la tecnología, 
con transmisores ultrasónicos 
y satelitales. Estos métodos 
han ayudado a entender me-
jor el uso que las mantas y tibu-
rones hacen del archipiélago y 
el papel fundamental de cada 
isla en su biología. Además de 
existir una conectividad fuer-
te entre las islas del archipiéla-
go, también algunas especies 
realizan movimientos de larga 
distancia hacia el macizo con-
tinental mexicano y el Golfo de 
California. Las mantas gigan-
tes de Revillagigedo se mue-
ven hacia Bahía Banderas, cer-
ca de Puerto Vallarta, y hacia la 
Isla Cerralvo, en el sur del Gol-
fo de California.

También se ha encontrado 
que hembras embarazadas 
de tiburón tigre se mueven al 
área protegida del parque na-

evillagigedo: último 
refugio de mantas 
y tiburones en el 
Pacífico mexicano
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cional Cabo Pulmo en el Gol-
fo de California. Posiblemen-
te hacen uso de este parque 

como zona de alumbramien-
to pues se han registrado gran 
cantidad de juveniles de tibu-

rón tigre. Se piensa que el tibu-
rón martillo hace igualmente 
este tipo de migraciones para 
parir a sus crías. Como eviden-
cia se ha visto que las hembras 
de martillo desaparecen en el 
mes de junio de las Revillagi-
gedo, lo cual coincide con el 
avistamiento de hembras em-
barazadas y crías en el Golfo de 
California.

El conocimiento de los mo-
vimientos y conectividad de 
mantas gigantes y varias es-
pecies de tiburones ha ser-
vido para proponer una ex-
pansión del área núcleo de la 
Reserva de la Biosfera de Islas 
Revillagigedo de seis a 40 mi-
llas náuticas. Y la creación de 
una zona de amortiguamien-
to alrededor de todo el archi-
piélago con una extensión de 
142 mil kilómetros cuadrados, 
mayor que la reserva marina de 
Galápagos.

El valor económico turísti-
co de mantas gigantes se ha 
calculado en 880 mil dólares 
por manta. No se ha estima-
do el de los tiburones, pero en 

otras partes del mundo osci-
la entre 180 mil y 250 mil dóla-
res por tiburón. Si se considera 
que el precio máximo de un ti-
burón muerto, probablemen-
te obtenido de manera furtiva, 
es de 300 a 400 dólares, enton-
ces mantenerlos vivos para po-
der utilizarlos como atractivo 
turístico y como herramienta 
de conservación, vale mucho 
más que pescarlos.

El archipiélago de Revilla-
gigedo es ya Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO. Sin 
embargo, los registros recien-
tes de pesca ilegal de tiburo-
nes dentro del área núcleo de 
la reserva son una amenaza. 
Es indispensable expandir esa 
área, proponer esquemas de 
manejo dentro de la zona de 
amortiguamiento y reforzar la 
vigilancia para poder garanti-
zar la existencia de su exube-
rante vida marina, en especial 
de las emblemáticas mantas 
gigantes y de los numerosos y 
diversos tiburones, en su últi-
mo refugio en el Pacífico mexi-
cano.

Tiburones punta 
blanca (arriba) y 
tiburón de Galápagos
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Uno de los hábitats submari-
nos principales en las islas 

de Revillagigedo son los arreci-
fes rocosos y coralinos que las 
circundan. La literatura cientí-
fica menciona 25 especies de 
corales como residentes del ar-
chipiélago, la mayoría del gé-
nero Pocillopora (“portador de 
poros”, en latín), también lla-
mado coral risco por los pesca-
dores ribereños en México. Es 
de forma ramificada y alcanza 
a cubrir más del 20 por ciento 

del fondo en algunas bahías de 
las islas Clarión y Socorro. Este 
coral crece de tres a cinco centí-
metros al año, relativamente rá-
pido. Sus colonias albergan una 
comunidad compleja de peces 
pequeños e invertebrados que 
encuentran protección y ali-
mento entre las ramas.

Los arrecifes de coral en las 
islas se presentan principal-
mente a profundidades de 
entre 0 y 20 metros y se ven 
afectados casi cada año por la 

os corales y 
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de Revillagigedo
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presencia de tormentas y hu-
racanes cuyo oleaje tiene tal 
fuerza que llega a fragmentar 
las colonias. No obstante, el ni-
vel de salud de los arrecifes es 
muy bueno. Prácticamente no 
hay actividades humanas que 
los impacten debido al aisla-
miento geográfico de las islas 
y a la protección que ejercen 
sobre estos ecosistemas la Co-
misión Nacional de Áreas Na-
turales Protegidas y la Armada 
de México.

La zona oceánica que cir-
cunda las Revillagigedo tie-
ne concentraciones relativa-
mente bajas de fitoplancton, la 
base fotosintética de la cade-
na trófica en el océano abier-
to; por ello llama la atención 
que en el archipiélago pue-
dan encontrarse poblaciones 
numerosas de tiburones, man-
tas y delfines que requieren 
de gran cantidad de alimento 
para mantenerse. Aquí se re-
salta el papel ecológico de los 

Foto: Rodrigo 
Friscione Wyssmann
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arrecifes en las islas pues ellos 
complementan la producción 
necesaria. El coral porta den-
tro de sus tejidos unas micro-
algas conocidas como zooxan-
telas, las cuales fotosintetizan 
y proporcionan recursos en ex-
ceso al coral, en forma de gra-
sas y carbohidratos. Todo el ali-
mento sobrante se libera por 
los pólipos en forma de mu-
cus, el cual aporta gran canti-
dad de energía a los peces e in-
vertebrados que lo consumen, 
y que luego son presa de espe-
cies de niveles tróficos carnívo-
ros cada vez más altos. La suma 
de la producción de las algas, 
los corales y el fitoplancton es 
tan alta que sostiene poblacio-
nes enormes de peces y mamí-
feros marinos que residen tem-
poral o permanentemente en 
la región.

La presencia de arrecifes co-
ralinos en el archipiélago de 
Revillagigedo representa una 
puerta de entrada de larvas de 
especies marinas provenientes 
de las islas del Pacífico central, 
las cuales están alejadas unos 
5 mil kilómetros al oeste de isla 
Clarión, la más occidental de 
las islas. Esa distancia equivale 
aproximadamente a cinco ve-
ces la longitud de la península 
de Baja California.

Se sabe de más de 100 es-
pecies de corales, gusanos 
poliquetos, crustáceos, mo-
luscos, equinodermos y pe-
ces que han llegado a las Revi-
llagigedo desde el centro del 
Pacífico. Muchas de ellas han 
sido capaces de colonizar pos-
teriormente el Golfo de Cali-
fornia y las costas de Nayarit, 
Jalisco y Colima. La travesía 
es posible gracias a la llama-
da contracorriente norecua-
torial, que lleva una dirección 
oeste a este y cuya velocidad 
es mínima durante el invier-
no y primavera, pero se incre-

menta durante el verano y el 
otoño.

De esta manera, el trayecto 
del Pacífico central a las Revi-
llagigedo se cubre en un tiem-
po de entre dos a cuatro meses, 
dependiendo de la temporada 
del año. Las larvas transporta-
das por las corrientes llegan a 
las islas y al encontrar condi-
ciones adecuadas para su de-
sarrollo, se integran a comu-
nidades marinas muy diversas 

que combinan especies ameri-
canas y del Pacífico central. La 
colonización por larvas desde 
el oeste y la presencia de los 
arrecifes de coral que les ofre-
cen hábitat adecuado y ali-
mento son elementos clave 
para aumentar la biodiversi-
dad en el arrecife. Además, in-
corporan especies hacia la cos-
ta oeste de México.

Los arrecifes de coral y roca 
de las islas Revillagigedo re-

presentan uno de los ecosis-
temas clave que mantienen la 
gran diversidad presente en la 
zona, y aportan energía sufi-
ciente para que el archipiéla-
go pueda albergar especies de 
gran atractivo turístico y pes-
quero, que ofrecen importan-
tes servicios ecosistémicos al 
país. Por ello es necesario cui-
darlos al extremo y estudiar-
los cada vez con mayor dete-
nimiento.

Corales y pez ángel de 
Clarión

Foto: Rodrigo 
Friscione Wyssmann
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slas Revillagigedo: 
sus reptiles y el 
redescubrimiento de 
una especie

I

Las islas del archipiélago de 
Revillagigedo son de ori-

gen volcánico. Clarión, la más 
antigua, se formó hace más 
de 3 millones de años. Soco-
rro, hace un millón. Los ances-
tros de los reptiles terrestres 
que ahora existen ahí llega-
ron en diferentes momentos. 
Por diversos estudios se sabe 
que provienen de áreas conti-
nentales mexicanas, como el 
desierto sonorense, de regio-
nes entre los estados de Sono-
ra y Sinaloa, y de algunas islas 
del Golfo de California. El arri-
bo desde el continente pudo 
haberse dado en cúmulos de 
vegetación y troncos que, a 
manera de balsas, fueron arras-
trados por las corrientes mari-
nas provenientes del Golfo de 
California hasta el archipiéla-
go; un largo viaje que solo los 
reptiles pueden soportar. Una 
vez en las islas, estos reptiles se 
adaptaron hasta el grado que 
lograron diferenciarse de sus 
parientes continentales.

De las cuatro islas que for-
man el archipiélago, solo So-
corro y Clarión están habitadas 
por reptiles, con cuatro espe-
cies endémicas a estas islas. Se 
encuentran también otras dos 
que fueron introducidas hace 
20 años: la iguana de cola es-
pinosa (Ctenosaura pectinata) 
en Clarión, habitante de gran 
parte del occidente de Méxi-
co, y el gecko casero (Hemi-
dactylus frenatus) en Socorro, 
especie que proviene del su-
reste de Asia.

En Socorro, la isla más gran-
de, se encuentra una sola espe-
cie de reptil terrestre: la lagarti-
ja azul (Urosaurus auriculatus), 
que se distribuye y prospera en 
toda la isla, aunque su abun-
dancia no es uniforme en to-
dos los ambientes. Es menor 
en zonas que fueron alteradas 
por la presencia previa de bo-
rregos introducidos hace más 
de cien años, y ya extirpados.

En contraste, en isla Clarión, 
la más alejada del continente 
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y con una superficie seis ve-
ces menor que Socorro, exis-
ten tres especies de reptiles: la 
lagartija turquesa (Urosaurus 
clarionensis), la culebra chirrio-
nera (Masticophis anthonyi), de 
actividad diurna, y la culebra 

nocturna de Clarión (Hypsigle-
na unaocularus). Aunque estas 
dos serpientes poseen toxinas 
que les permiten inmovilizar a 
sus presas y digerirlas, como 
sucede con muchas culebras, 
ninguna es peligrosa para el 
humano.

Además de los reptiles te-
rrestres, una especie marina, 
la tortuga verde (Chelonia my-
das), anida en las playas de So-
corro y Clarión. Esta es una tor-
tuga de gran tamaño que se 
distribuye por los mares tropi-
cales y subtropicales alrededor 
del mundo.

Los reptiles del archipiélago 
de Revillagigedo fueron des-
cubiertos a lo largo de siete dé-
cadas, desde 1871. La historia 
del redescubrimiento reciente 
de la culebra nocturna de Cla-
rión (una de las cuatro especies 
de reptiles del archipiélago) 
es particularmente importan-
te para el quehacer científico 
y la conservación biológica. 
Se encontró un solo ejemplar 
en 1936 y fue descrita en 1944 
como una subespecie endémi-
ca de isla Clarión. Se pensó que 

Lagartija de Socorro, 
Urosaurus auriculatus
Foto: Daniel Aguirre 
Fey
Lagartija de Clarión, 
Urosaurus clarionensis
Foto: Gustavo Aguirre
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su relación sería con otra espe-
cie de culebra nocturna (Hyp-
siglena ochrorhyncha) que en 
México se distribuye en la pe-
nínsula de Baja California y en 
algunas islas del Golfo de Ca-
lifornia.

Durante muchos años, esta 
pequeña culebra de isla Cla-
rión (45 cm de longitud como 
máximo) de actividad exclusi-
vamente nocturna, pasó des-
apercibida, lo que dio como 
resultado que algunos inves-

tigadores negaran su existen-
cia y pusieran en duda la pro-
cedencia del único ejemplar 
depositado en el Museo de 
Historia Natural de Nueva York.

La creencia de que esta cu-
lebra ya no existía persistió du-

rante décadas. Sin embargo, un 
análisis detallado de la informa-
ción de campo de William Bee-
be, el naturalista que colectó 
el único ejemplar de este rep-
til, motivó a investigadores del 
Instituto Smithsoniano de los 
Estados Unidos y del Instituto 
de Ecología de México a probar 
su presencia por medio de una 
búsqueda intensiva realizada 
en 2013 en los diferentes am-
bientes de isla Clarión. Esta in-
quietud científica permitió re-
descubrir, después de 78 años 
de no ser vista, a la que resultó 
ser una especie nueva de cule-
bra, correspondiéndole el nom-
bre de Hypsiglena unaocularus.

Los análisis morfológicos 
y genéticos de esta serpiente 
mostraron su relación con es-
pecies nocturnas que habitan 
en Sonora y en la isla Santa Ca-
talina, a 800 km de distancia 
de isla Clarión. Y no, como se 
creía, de la península de Baja 
California. Esto se dio a cono-
cer en la revista PLOS ONE del 
16 de mayo de 2014 (Rediscov-
ery of an endemic vertebrate 
from the remote Islas Revilla-
gigedo in the eastern Pacific 
Ocean: the Clarión nightsnake 
lost and found)

Culebra nocturna de 
Clarión, Hypsiglena 
unaocularus
Culebra chirrionera de 
Clarión, Masticophis 
anthonyi
Fotos: Gustavo Aguirre 
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La presencia de reptiles en-
démicos en islas del archipié-
lago de Revillagigedo y el re-
descubrimiento reciente de 
una especie de culebra en una 
de ellas, debe ayudar a forta-
lecer la conservación de este 
ecosistema insular y su fau-
na, sumamente vulnerables 
a las perturbaciones del am-
biente. Estrategias como la 
restauración ambiental y la 
erradicación de especies de 
vertebrados introducidas que 
se han establecido y propaga-
do, deben ser prioritarias para 
proteger la biodiversidad en 
un área que ya es parte del Pa-
trimonio Mundial Natural de la 
Humanidad.

Tortuga verde, Chelonia 
mydas, anidando en isla 

Clarión (derecha)
Iguana de cola espinosa, 

Ctenosaura pectinata, 
especie introducida en isla 

Clarión (abajo)
Fotos: Gustavo Aguirre 
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rígenes y evolución 
de las aves del 
archipiélago de 
Revillagigedo

O

Las aves ocupan un lugar es-
pecial en el estudio de la 

evolución. Fueron ellas las que 
echaron a volar la imaginación 
de Darwin durante su visita a 
las islas Galápagos.

Las islas oceánicas son la-
boratorios fantásticos donde 
surgen especies nuevas, for-
mas sinfín que nos fascinan. El 
archipiélago de Revillagigedo 
no es la excepción. Se han re-

gistrado al menos 150 espe-
cies de aves, con 15 formas en-
démicas. Las aves terrestres 
parecen tener una mayor afi-
nidad con la región de Sono-
ra y Sinaloa, desde donde los 
vientos prevalecientes del Gol-
fo de California han favorecido 
su dispersión hacia las islas.

Roca Partida, la isla más pe-
queña donde solo se han re-
portado aves marinas, es el 
pináculo de un gran volcán 
submarino. En San Benedicto, 
la erupción del volcán Bárce-
na ocasionó la muerte de sus 

aves marinas, arrasó la zona de 
anidación de la pardela de Re-
villagigedo (Puffinus auricula-
ris) y causó la extinción de una 
matraquita endémica (Salpinc-
tes obsoletus exsul). Hoy cuen-
ta con muy poca vegetación y 
las aves la recolonizan lenta-
mente. Isla Clarión es la más 
occidental y al parecer la más 
antigua. Además de las aves 
playeras y marinas, hay cua-
tro formas terrestres endémi-
cas entre las que destacan una 
matraquita (Troglodytes tanne-
ri) y una paloma (Zenaida ma-
croura clarionesis).

Los análisis genéticos han 
permitido reconstruir el pro-
ceso de colonización de isla 
Socorro y atisbar los cambios 
morfológicos y genéticos de 
sus especies; la isla ha sido co-
lonizada paulatinamente. Sus 
primeras especies tienen ya 
sea una morfología muy si-
milar o muy diferente a sus 
contrapartes continentales. 
Algunos taxónomos las con-
sideraban especies distintas o 
formas intermedias. La matra-
quita (Troglodytes sissonii) de 
Socorro, que llegó hace unos 
3 millones de años, se clasifi-
có por décadas en un grupo 
de matraquitas (Thryomanes) 
distante. El chipe de Socorro 
(Parula graysoni), que proba-
blemente colonizó la isla hace 
1.15 millones de años, luce tan 
similar a sus familiares conti-
nentales que se le tiene como 
una subespecie a pesar de su 
gran divergencia genética.

Hay formas consideradas 
especies distintas por algunos 
investigadores pero los análi-
sis genéticos sugieren que en-
tre ellas existe un tiempo de di-
vergencia corto. Es el caso de la 
pardela de Revillagigedo (Pu-
ffinus a. auricularis) sin una di-
ferenciación genética signifi-
cativa entre sus parientes más 

Esta ave tan cercanamente emparentada con la thenca de Chile (Callan-
dra de B. Ayres) es singular ya que existe como variedades o especies 

distintas en las diferentes islas –tengo cuatro especímenes provenientes 
del mismo número de islas. Se llegará a encontrar que son dos o tres va-

riedades. Cada variedad es constante en su propia isla.
Charles Darwin sobre los cenzontles, cucuves de Galápagos.

Notas de zoología, p. 298.
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cercanos de las islas Hawai 
(P. a. newelli). Las tenues dife-
rencias morfológicas y con-
ductuales y la incipiente inte-
rrupción del flujo génico entre 
estas poblaciones no apoyaría 
considerarlas como unidades 
taxonómica separadas.

Los tiempos de coloniza-
ción que se pueden inferir de 
los análisis genéticos también 
son indicativos de la presencia 
o intervención de algunas in-
teracciones ecológicas. El cen-
zontle de Socorro (Mimus gray-

soni) arribó a la isla hace unos 
600 mil años y la paloma de So-
corro (Zenaida graysoni) posi-
blemente hace unos 450 mil. 
Esta colonización relativamen-
te reciente sugiere la existen-
cia de alguna forma de bosque 
al momento de su arribo. Sin 
la presencia de alguna especie 
arbórea que ofrezca los frutos 
carnosos que requieren como 
alimento, la colonización no 
hubiera sido posible.

La degradación del hábi-
tat ocasiona pérdidas irrepa-

rables. El daño a la vegetación 
que ocasionaron los borregos 
introducidos condujo primero 
a la extinción de un tecolotito 
endémico (Micrathene whitne-
yi graysoni) de la isla al afectar-
se la vegetación que permitía 
la presencia de artrópodos re-
queridos para su alimentación. 
A la pérdida de la vegetación 
nativa se sumó después la in-
troducción de gatos domés-
ticos, lo que propició la extin-
ción en la vida silvestre de la 
paloma endémica de isla So-
corro (Zenaida graysoni).

Varias de estas palomas 
fueron llevadas al continente 
desde 1925 y sus descendien-
tes forman parte de un pro-
grama de conservación ex situ 
en el que participan 35 insti-
tuciones en Europa, Estados 
Unidos y México. Simultánea-
mente existe un programa de 

conservación in situ para esta 
especie que ha logrado la ger-
minación y propagación de es-
pecies de árboles endémicos y 
nativos pensando en la reintro-
ducción de la paloma. Este pro-
grama ha recibido apoyo de la 
Secretaría de Marina y la Comi-
sión Nacional de Áreas Natura-
les Protegidas.

Nuestro México distante 
aún guarda secretos por des-
cubrir. Y para ser develados re-
quieren de un apoyo continuo 
a la investigación científica. 
También es necesario proteger 
las áreas prístinas de las islas y 
promover acciones de restau-
ración del hábitat en las zonas 
perturbadas. Solo así los secre-
tos de la colonización y diver-
sificación de la vida en esas is-
las podrán ser descifrados por 
nuevas generaciones de jóve-
nes científicos mexicanos.

Pericos de Socorro

Cenzontle de Socorro
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rtrópodos terrestres 
de las islas de 
Revillagigedo, 
México

A

Los insectos, arañas, escor-
piones, cienpiés y otros ani-

males que tienen un esquele-
to exterior y patas movibles 
se conocen como artrópodos. 
Todos ellos son actores impor-
tantes en las redes de alimen-
tación de los ecosistemas na-
turales.

Los artrópodos general-
mente tienen capacidades de 
movimiento limitadas y los 
que llegaron a Revillagigedo 
fueron llevados por el viento o 
en balsas accidentales.

Los expedicionarios del Mu-
seo Americano de Historia Na-
tural de San Francisco colec-
taron artrópodos por primera 
vez en 1987 en San Benedic-
to, Socorro y Clarión. En 1903 
y 1905, la Academia de Cien-
cias de California continuó las 
expediciones en el archipiéla-
go. La mayoría de los registros 
de artrópodos provienen de la 
expedición de la Academia de 
Ciencias de California a las islas 
de Revillagigedo en 1925, que 
contó con la participación de 
científicos mexicanos.

Las expediciones continua-
ron en 1932 y 1939 acrecen-
tando el conocimiento de los 
artrópodos. En años poste-
riores, el Instituto Scripps de 
Oceanografía de San Diego, 
California, también participó 
en la exploración del archipié-
lago. Las expediciones de la Es-
cuela Nacional de Agricultura 
(1933), la Universidad de Gua-
dalajara (1954) y la Universidad 
Nacional Autónoma de México 
(1958) marcan el inicio de la in-
vestigación biológica en el ar-
chipiélago por instituciones 
nacionales.

Hasta ahora se han registra-
do 275 especies de artrópodos, 
de las cuales 251 se encuen-
tran en Socorro, 33 en Clarión y 
dos en San Benedicto; en Roca 
Partida no se han realizado co-

lectas. El archipiélago cuen-
ta con 24 especies endémicas: 
15 en Socorro, seis en Clarión 
y tres para ambas islas. Cabe 
mencionar que San Benedicto 
solo cuenta con dos registros 
pues ha sido muy poco explo-
rada, especialmente después 
de la erupción del volcán Bár-
cena en 1952-1953. Existen es-
pecímenes de isla Socorro en 
revisión que pueden ser nue-
vas especies. Tal es el caso de 
46 especies de artrópodos de-
terminados a nivel de género, 
entre los que destacan 21 he-
mípteros determinados por 
el finado doctor Luis Cervan-
tes Peredo (Instituto de Ecolo-
gía, AC).

Las siguientes especies son 
endémicas y han evoluciona-
do de una manera peculiar en 
las islas. Sobresalen depre-
dadores cazadores, como las 
arañas Mecaphesa revillagige-
doensis y Pardosa socorroensis, 
que se encuentran en Socorro 
y Clarión. Y los artrópodos pon-
zoñosos, como la viuda negra 
Latrodectus mactans, el escor-
pión Vaejovis jansi y el cienpiés 
Scolopendra viridis maya en So-
corro. Funcionan como regu-

ladores naturales de las pobla-
ciones de especies herbívoras.

Los insectos herbívoros que 
se alimentan de hojarasca, 
como el grillo gigante de Cla-
rión, Gryllus alexandieri, son a 
su vez un componente impor-
tante de la dieta del tecolote 
zancudo de la isla, Athene cu-
nicularia. Insectos grandes, 
como la langosta de Revillagi-
gedo,  son comedores de hojas 
y en condiciones de perturba-
ción ambiental se convierten 
en defoliadores con efectos 
devastadores. Otras especies 
son fuente muy importante 
de alimento de aves y reptiles, 
como las larvas de las palomi-
llas Perigonia lusca y Eurynnis 
obscura.

Los escarabajos cornudos 
Neoclytus steelei y Acanthode-
res socorrensis se alimentan de 
madera muerta y son impor-
tantes para la reincorporación 
de materia orgánica al suelo.

En la fauna epigea, la que 
vive en el suelo, se encuentran 
las hormigas Camponotus so-
corrensis de Socorro, Forelius 
mccookikeiferi, en Clarión y el 
colémbolo ciego Folsomides 
socorrensis que se alimenta de 

microflora. Los piojos Epitoc-
tes sanguineus, Lichenomima 
cervantesi y Haplophalus jeve-
rianus, de isla Socorro, son pa-
rásitos de vertebrados de las 
islas que tienen influencia en 
otro nivel trófico y pueden ser-
vir de vectores de enfermeda-
des para los vertebrados. Tam-
bién se destaca la garrapatita 
Trombicula alfreddugesi, pará-
sito de la lagartija endémica de 
Socorro Urosaurus auriculatus.

Entre los insectos más visto-
sos, atractivos y no menos im-
portantes, se pueden observar 
al pulgón Acanalonia clario-
nensi, insecto chupador de sa-
via de varias especies vegeta-
les de Clarión, y a la mariposita 
de Socorro, Strymon colume-
lla socorrensis, que como adul-
to es polinizador importante 
y como larva es fuente de ali-
mento para lagartijas y aves.

Es importante conocer las 
interacciones bióticas que se 
dan entre los artrópodos con 
plantas y animales vertebra-
dos. Y cómo influyen en la dis-
tribución y abundancia de los 
mismos en este sistema insu-
lar. Una tarea que apenas co-
mienza.

Campamento en 
Playa Norte


